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ARQUITECTURA. 

I 

A XXIII Exposición de Bellas Artes, así 
como la existencia de este periódico, nos 
ofrecen oportunidad de hacer constar los adelan¬ 
tos de la Arquitectura en nuestra patria, y expo¬ 
ner los medios eficaces para su impulso seguro. 

En tres salones se exhiben las obras de Arqui¬ 
tectura: en uno de ellos presentan los alumnos de 
la Escuela X. de Bellas Artes dibujos de copia 
de momentos y de detalles arquitectónicos, y en 
los demás, composiciones; al lado de las cuales, y 
sin que causen gran interés, se hallan algunos 
proyectos de autores extraños á la Escuela, y una 
colección al óleo de la que no queremos acor¬ 
darnos. 

Revela el salón de copia, elección atinada de 
hermosos modelos y avances en el dibujo, dignos 
de todo elogio. La clásica tinta de China, la tie¬ 
rra de siena indispensable, la convencional tinta 
neutra mezclada á ella para obtener las sombras, 
las grandes aguadas alarmantes y las tintas ma¬ 
temáticamente desvanecidas, se han sustituido 


por dibujos á la acuarela delineados á lápiz con 
franqueza, que ostentan el olvido de los métodos 
pasados, si bien algunos muestran lucha todavía 
por desprenderse de ellos. ¡Cuánta diferencia en¬ 
tre este modo de dibujar y el de hace no muchos 
años! Hay esperanzas de que pronto, rotos de una 
vez los tradicionalismos, llegarán esos jóvenes al 
dibujo ai’quitectónico brillante, del que hizo gala 
el maestro Rivas Mercado, con ventaja á sus com¬ 
petidores, en el concurso del Palacio Legislativo. 

Los proyectos, obra de los alumnos, excepto 
dos ó tres remitidos por los recientemente titula¬ 
dos, forman vario conjunto, por todo extremo in¬ 
teresante, y son consecuencia natural de los estu¬ 
dios de copia preparatorios. 

Hemos de darnos el gusto de mostrar en los 
próximos números de esta Revista el valer de 
las composiciones que á nuestro juicio descue¬ 
llan, describiéndolas especialmente; cumple aho¬ 
ra sólo á nuestro propósito decir en términos 
generales que se resuelven con mucho acierto 
asuntos de primera importancia, como los que se 
refieren á la arquitectura monumental conmemo- 
rativa, á la de palacios y á la i'eligiosa, y que el 
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mérito de esas composiciones escolares da lugar 
á que se decida desde luego la realización de una 
idea importantísima para el desarrollo de la Ar¬ 
quitectura en Méjico y por ende para el progreso 
en general. 

Esas composiciones prueban un hecho en sumo 
grado halagador: buenas aptitudes de parte de 
los alumnos, y su dedicación y entusiasmo por la 
carrera. ¡Felicitamos vehementemente á los jóve¬ 
nes devotos de nuestro arte esquivo, que gusta de 
la admiración de muchos, pero deja que pocos lo 
produzcan! ¡Qué á tiempo aparece esa estudiosa 
juventud, ahora que Méjico en período bonanci¬ 
ble trata, no sólo de embellecer sus avenidas, que 
esto es mero lujo, sino de construir los edificios 
indispensables de que absolutamente cai’ece! ¿Có¬ 
mo adaptar, en efecto, para nuestros usos los que 
levantaron nuestros antepasados, de instituciones 
y exigencias bien diversas á las que imperan ac¬ 
tualmente, siendo un edificio expresión genuina 
de una necesidad? Es ya imposible sufrir los an¬ 
tiestéticos, incómodos y antihigiénicos conventos 
vetustos convertidos a fortiorie n edificios para la 
administración, en escuelas, hospitales, cuarteles; 
por eso, así como los particulares construyen ca¬ 
sas en la parte más sana de la ciudad, los comer¬ 
ciantes elevan grandes almacenes sirviéndose de 
los nuevos elementos de construcción para dar 
todo el ensanche posible á sus establecimientos, 
y el Gobierno se decide ya á que se erijan los pa¬ 
lacios que tanto le hacen falta. 

Méjico necesita, pues, de buenos arquitectos; 
que los edificios que se levanten no le sirvan más 
tarde de perpetuo bochorno: el libro que vale po¬ 
co, pronto se olvida; el mal cuadro y la tosca es- 
cultui’a, se destruyen fácilmente; sólo de los mo¬ 
numentos puede decirse que son imperecederos. 

Ahora bien: esta es la ocasión propicia de for¬ 
mar buenos arquitectos mejicanos. Hé ahí esos 
jóvenes entusiastas y aptos que con poca ayuda 
pueden trocarse en excelentes profesores. Con mo¬ 
derada pensión envíeseles á Europa á perfeccio¬ 
nar sus conocimientos, obligándolos á remitir pe¬ 
riódicamente informes de las observaciones que 
allí hicieren. Procédase por selección para este 
pensionado, abriendo un concurso entre los alum¬ 
nos que hayan concluido el último año de estu¬ 
dios, y como se agrupan los variados conocimien¬ 
tos del arquitecto en artísticos y científicos, y se 
observa que hay en los alumnos, según sus incli¬ 
naciones, pi'edilección por unos ú otros, los que 
triunfaran en el concurso deberían marchar con 
comisiones especiales, de acuerdo con las apti- ^ 


P® tudes peculiares en los alumnos; quiénes á que 
estudiaran la composición en general de los edifi¬ 
cios; quiénes á dedicarse á la composición decora¬ 
tiva, á la práctica de la construcción, á las ciencias 
abstractas en que se basa el saber del arquitecto. 
Pasados tres ó cuatro años, regresarían á su país 
á ejercer con gran éxito su profesión, á servir en 
la Escuela como profesores adjuntos de las clases 
respectivas, dando conferencias acerca de su es¬ 
pecialidad; y, sazonados por el consejo de los vie¬ 
jos maestros á cuya ayuda se encontrai'an, que¬ 
darían perfectamente abocados para integrar el 
cuerpo de profesores, que siempre rejuvenecido 
haría de la Escuela de San Carlos una Escuela 
modelo. No se harían esperar los frutos. Esta 
idea, más fácil de realizar de lo que pudiera creer¬ 
se, proporcionai’ía interesantísimas colecciones de 
los trabajos que enviaran los pensionados, inme¬ 
jorables para la enseñanza de los que comenzaran 
la carrera, y en breve se formarían arquitectos 
que diei'an verdadero honor á su patria. 

No de otro medio se valen los Estados Unidos, 
que cuentan ya con artistas de mérito, educados 
en Europa (véase como prueba inmediata la mag¬ 
nífica biblioteca de Nueva York, que publicó «El 
Arte y la Ciencia» en su primer número), y aun 
pueblos de grandes artistas como Francia, que 
para renovar su savia y no caer en la rutina, en¬ 
vían á los más aventajados discípulos de la Es¬ 
cuela de Pellas Artes á Atenas y á Roma á que 
ensanchen el campo de su imaginación y su saber. 

Confiamos en que el estimable Sr. D. Román 
S. Lascurain, Director de nuestra Escuela, tan 
amante de patrocinar toda idea noble y que no 
ha escaseado medio para ayudar é impulsar á los 
jóvenes artistas, prohijará esta idea que propo¬ 
nemos y no dudamos que el Gobierno ilustrado 
que nos rige con tanto celo, atenderá su excita¬ 
tiva, por tratarse de la gran importancia que in¬ 
viste, ahora que necesita el país de arquitectos 
entendidos y que ve que cuenta con jóvenes de 
facultades y empeñosos, ahora que hay la opor¬ 
tunidad de que en estos momentos se están ele¬ 
vando grandes edificios en Paris á propósito de 
la Exposición, donde con el estudio de ellos po¬ 
drían adquirir incontables beneficios; haría el Go¬ 
bierno en favor de la Nación una obra trascen¬ 
dental, de la que quedaría en los monumentos 
que se construyeran una memoria para siempre. 

Carlos Herrera, 

Arquitecto. 
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La Higiene en la Construcción. 

Conferencia dada por D. Eduardo Adaro en la Sociedad Cen¬ 
tral de Arquitectos de Madrid, la noche del 30 de Mayo de 
1898, publicado en la Revista de esa Sociedad y que nos re¬ 
mite como colaboración. 

[CONTINUA.] 

Apenas hace un'siglo, y aún pudiera reducirse 
esta fecha á la mitad de tiempo, nuestra arqui¬ 
tectura privada era tan diferente, que casi puede 
decirse ha variado por completo. 

Basta para ello comparar lo que se recuerda 
del Madrid antiguo, donde, al lado de los exten¬ 
sos conventos y las amplias casas solariegas de 
nuestros magnates, se agrupaban, ahogadas y 
mezquinas, las de la clase media, y ruines é im¬ 
posibles las del pueblo; aún pueden verse, pues 
restan de ello ejemplos ó señales, los retretes á la 
italiana en un ángulo de la cocina, los urinarios 
dentro de los portales en muchas casas, y los ba¬ 
sureros en los sobrados de las escaleras de todas 
ellas; y si á esto se agrega que la mayor parte de 
las fincas estaban gravadas con servidumbres á fa¬ 
vor de los edificios religiosos que las oprimían, y 
que su superficie era muy limitada, habrá que 
confesar que nuestras viviendas son muy supe¬ 
riores á las de nuestros abuelos. 

Como dato curioso de este aserto, puede citar¬ 
se que, cuando Juan Gómez de Mora reedificó la 
Plaza Mayor en 1617, por oixlen de Felipe III, 
siendo ésta el punto céntrico de Madrid, como 
quien dice la Puerta del Sol, se demolieron 68 ca¬ 
sas, cuya superficie variaba entre 200 y 600 pies 
superficiales, y había en ellas 3.700 vecinos. Lo 
propio sucedía más tarde, en 1768, al levantar 
Carlos III la casa de Correos, hoy Ministerio de 
la Gobernación, que exigió expropiar 34 casas 
para su emplazamiento, y en tanto el convento de 
la Merced, actual plaza del ProgresOj medía 
65.000 pies cuadrados, 77.000 el de Santa Catali¬ 
na, la casa del Duque del Infantado 127.000, y 
244.000 la del de Lerma ó Medinaceli. 

Por esto, sin duda, parecía á nuestros ingenios 
la Corte un lugar de delicias, si hemos de dar cré¬ 
dito al diálogo que en los Favores del mundo se en¬ 
tabla entre García y su escudero Hernando, que 
dice: 

Hernando. Lindo lugar. 

García. El mejor. 

Todos con él son aldeas. 

Hernando. Seis años há que rodeas 
aqueste mundo inferior, 
y no vi en su redondez 
hermosura tan extraña. 


García. Es Corte del Rey de España, 
que es decillo de una vez. 

Hernando. Hermosas casas. 

García. Lucidas. 

No tan fuertes como bellas. 

Hernando. Aquí las mujeres y ellas 
Son en eso parecidas. 

García. Que edifiquen al revés 

mayor novedad me ha hecho; 
que primero hacen el techo, 
y las paredes después. 

lo cual prueba, por una parte, que para Ruiz de 
Alarcón y sus contemporáneos no era la villa tan 
despreciable como hoy queremos suponerla; y por 
otra, que en punto á procedimientos de edifica¬ 
ción no hemos adelantado gran cosa, en lo que á 
las casas particulares se refiere. 

Al presente, los suntuosos palacios se reducen 
á modestos hoteles, pero las habitaciones priva¬ 
das ganan en cambio en amplitud y comodidad, 
modificadas por las exigencias, cada vez más cre¬ 
cientes, de la sociedad, que piden, no sólo más 
acentuada disposición y mayor número de depen¬ 
dencias, sino ciertos refinamientos de aseo y con¬ 
fort, desconocidos totalmente de nuestros antepa¬ 
sados; de modo que, comparadas nuestras vivien¬ 
das con las de otras épocas, podrá tacharse á los 
Arquitectos modernos de menos artistas que sus 
predecesores, pero en cambio habrá de concedér¬ 
seles más ingenio y mayor instrucción que la que 
aquellos poseían. 

Según Vitrubio, porque tratándose de arquitec¬ 
tura parece mal no sacar á cuento algún texto de 
aquel célebre hijo de Jano, las cualidades que de¬ 
bían reunir las construcciones, ya en el primer 
siglo antes de nuestra Era, podían reducirse á 
tres: jirmitatem , comoditatem y delectationem; de 
escribir en el nuestro aquel autor, hubiera añadi¬ 
do una cuarta: salubritatem ; y eso contando con que 
ya en aquella fecha los romanos, más prácticos 
que los griegos, prescindiendo del culto que éstos 
rindieron al arte exclusivamente, y preocupados 
de lo útil, habían creado los acueductos, las ter¬ 
mas y las cloacas. 

Al presente, la Higiene puede considerarse co¬ 
mo necesidad imperiosa de toda nación civiliza¬ 
da, porque de ella dependen la vida de sus indi¬ 
viduos, su conservación y su desarrollo; nada, por 
lo tanto, más justificado que el lema con que el 
ilustre doctor Méndez Alvaro orló el sello de la 
Sociedad por él fundada: Higica hominis altera 
mater. 

Las causas de insalubridad de las habitaciones 
pueden ser exteriores ó interiores, dependiendo 
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las primeras ele las condiciones de urbanización, 
que no han de ocuparme en esta noche. Es inne¬ 
gable que pai’a que una población resulte sana 
hay que procurar la pureza de sus aguas, de 
su cielo y de su suelo; y que, dada la tenden¬ 
cia de las artes modernas á cercenar este último, 
almacenando los vecinos en pisos superpuestos, 
escatimando asi el aire, aunque parezca tienden 
á buscarle, la salubridad dependerá notablemen¬ 
te de las condiciones que se den á estas viviendas, 
y aun quizá éstas sean, entre todas, las más im¬ 
portantes. Pero ¿cuáles han de ser las reglas que 
deben presidir nuestras edificaciones? Esta es la 
cuestión más debatida, más legislada y, después 
de todo, la menos atendida, por cuanto los prin¬ 
cipios que se señalan suelen no andar muy cuer¬ 
dos con el negocio que representa la construcción 
de fincas urbanas; y ante esta palabra mágica, el 
Arquitecto ha de doblegarse á las exigencias del 
propietario, limitándose á cumplimentar las dis¬ 
posiciones que los Reglamentos exigen, cuando 
no á buscar la forma de interpretarlos en conti’a 
de lo que precisamente quieren señalar en su be¬ 
neficio. 

En el último informe que el ilustre doctor an¬ 
tes citado presentó al Real Consejo de Sanidad, 
estudiando las causas que podían producir en es¬ 
ta Corte la espantosa mortalidad que las estadís¬ 
ticas acusan, atribuía, enti’e otras vainas, la insa¬ 
lubridad de aquélla á las condiciones urbanas, se¬ 
ñalando como principales: la defectuosa construc¬ 
ción de nuestras viviendas; la escasa elevación de 
sus pisos; la mezquina capacidad de los patios; la 
estrechez de los dormitorios, en relación con el 
número de personas que los ocupan; la falta de 
sótanos y la de luz y ventilación, la viciosa cons¬ 
trucción de los retretes y la permeabilidad de los 
muros y entarimados. Reconociendo que todas 
ellas pueden ser muy exactas, si el mal reside en 
estas causas, á ellas debe atenderse buscando el 
remedio; y las medidas necesarias deberán venir 
á condensarse en un cierto número de principios 
que constituirán lo que pudiéramos llamar el de¬ 
cálogo en la higiene de la edificación; si bien la pa¬ 
labra no sea del todo exacta, pues no llega á diez 
el número de preceptos; de modo que este código 
resulta aún más sencillo que el hebreo, con ser 
éste tan digno de admiración por su misma bon¬ 
dad y sencillez. 

Los preceptos á que antes he aludido gon los 
siguientes: 

l 9 Naturaleza del terreno sobre que sientan las 
edificaciones. 



|i 





2 9 Aireación»—Capacidad de las habitaciones, 
proporciones, ventilación, etc. 

3 9 Luz.—Relaciones entre la parte libre y la 
edificada, amplitud de los huecos. 

4 9 Construcción.—Materiales, dimensiones de 
los muros, elementos constructivos, etc. 

5 9 Escaleras.—Sus dimensiones, disposición y 
alumbrado. 

6 9 Cocinas. 

7 9 Saneamiento. — Retretes y alcantarillado. 
Agua. 

A estos siete extremos entiendo yo que puede 
reducirse cuanto sea digno de estudio dentro de 
lo racional en nuestros edificios y atendido á lo 
que con su salubridad se relaciona; y de cada uno 
de ellos me ocuparé sucesivamente. 

Naturaleza del terreno .—De tíos maneras pue¬ 
de influir en la higiene de una habitación el sue¬ 
lo sobre que sienta: por la humedad que conten¬ 
ga, ó por la naturaleza de los materiales que lo 
formen. 

De todas las causas de insalubridad, es la pri¬ 
mera una de las más importantes, no sólo por los 
efectos que produce en el organismo, sino por la 
constancia de su acción, pudiendo provenir, bien 
de la existencia del agua almacenada en el terre¬ 
no, bien de su presencia accidental, motivada ge¬ 
neralmente por causas ineteóricas ó por motivos 
excepcionales. 

La capa de agua subterránea es un manantial 
constante, cuya acción se puede hacer sentir más 
ó menos, según sea la profundidad á que se halle 
y según la naturaleza de las tierras supra-yacen- 
tes, que por su acción capilar contribuyen en ma¬ 
yor ó menor grado á su sostenimiento, admitién¬ 
dose por los experimentos de Orth que estos 
efectos se observan á l m ,85 cuando el terreno es 
una mezcla de arcilla y de arena, á 0,30 cuando 
es de arena gruesa, y á 0,04 cuando es de grava 
en iguales condiciones. 

Dedúcese, por lo tanto, que, si la capa de agua 
se encuentra á cierta profundidad, su acción no 
será muy notable; y, en efecto, se reputa, aun ad¬ 
mitido entre los higienistas, considerar insalubre 
un terreno cuando aquélla se encuentra á menos 
de l m ,50; como salubre, cuando lo está á 4,50; y 
como dudoso, por lo tanto, cuando se halla entre 
estos dos límites considerados como extremos. 

Las aguas meteóricas, procedentes de lluvias ó 
nieves, y que sólo penetran en los terrenos por la 
acción de la gravedad, filtrándose á través de las 
moléculas que constituyen aquéllos, por más que 
sean las que en realidad alimentan los manantía- 
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les subterráneos, son menos importantes conside¬ 
rándolas, como aquí supongo, en condiciones or¬ 
dinarias, siendo sabido que el suelo absorbe la 
mayor cantidad después de verificarse aquéllas, y 
que, por el contrario, apenas le traspasan en el ve¬ 
rano, evaporándose rápidamente á su contacto. 

Sin embargo, por lo que puede afectar su ac¬ 
ción á nuestros edificios, interesa saber que no 
todos los terrenos se dejan embeber igualmente 
por el agua, ni todos la retienen é impiden su 
evaporación en el mismo grado. 

En realidad no existe ningún terreno absoluta¬ 
mente impermeable, llamándose así los que no de¬ 
jan penetrar más del 5 al 10 por 100 del agua plu¬ 
vial que cae sobre ellos en tiempo determinado. 

El grado de absorción de los permeables de¬ 
pende del volumen que representan sus poros, 
alouláiulose éste para la arena cuarzosa en un 
40 por 100, para la arcilla en 51 por 100, parala 
mezcla de arcilla y grava fina 35 por 100, para 
el humus y arcilla pura 65 por 100; de modo que 
la arena, según Parkets, puede contener el 22 por 
100 de agua, la arenisca el 11 por 100, la arcilla 
el 20 por 100, y el humus del 40 al 60 por 100; 
cantidades importantes, que merecen ser tenidas 
en cuenta al cimentar nuestras edificaciones. 

La acción de la humedad se hace sentir espe¬ 
cialmente en los sótanos y plantas bajas, siendo 
origen, no sólo de las afecciones catarrales, del 
reumatismo y otras enfermedades, especialmente 
de la tisis, azote de nuestra generación, sino de la 
descomposición de los materiales, que, como nues¬ 
tro organismo, padecen bajo su influencia, que 
los mina y destruye. La presencia se hace sensi¬ 
ble, no sólo por la impresión de frío desagrada¬ 
ble que el cuerpo experimenta al entrar en los 
locales atacados, sino por el mal olor que de ellos 
se desprende, efecto de la descomposición de Igs 
organismos que á su vez engendra, acusándose 
en los muros por manchas que denotan, bien la 
agrupación de éstos, bien el agua no evaporada, 
bien las sales nacidas por diversas descomposicio¬ 
nes y conocidas por el nombre de salitre , aunque 
impropiamente; porque siendo esta sal química¬ 
mente considerada el nitrato de potasa, rara vez 
se encuentra este óxido en aquellas eflorescencias; 
siendo lo general hallar la sosa alguna vez y, por lo 
común, la cal en combinación con el ácido nítrico. 

Los organismos antes citados, pertenecientes á 
especies microscópicas de la familia de los hon¬ 
gos, son debidos á corpúsculos que fluctúan en la 
atmósfera y se depositan en las paredes, germi¬ 
nando y desarrollándose en q^tas á expensas de 
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la humedad, el calor y el oxígeno del aire, con 
una rapidez y en número considerables, constitu¬ 
yendo lo que generalmente se conoce con el nom¬ 
bre de moho; en cuanto á las sales ó nitrificación , 
su origen está comprobado: obedece á dos causas 
bien diferentes y perfectamente determinadas por 
la ciencia moderna. 

En la primera, la acción es puramente quími¬ 
ca, consiste en la formación del ácido nítrico por 
la combinación del oxígeno y del nitrógeno que 
componen nuestra atmósfera en condiciones de¬ 
terminadas; combinación perfectamente definida 
en la combustión del hidrógeno y de los hidro¬ 
carburos en presencia del aire, y demostrada 
igualmente por la acción de las descargas eléctri¬ 
cas descubierta por Cavendish, suponiéndose muy 
fundadamente que su experimento de laboratorio 
puede reproducirse en gran escala en la natura¬ 
leza por medio de las descargas obscuras de gran 
intensidad que preceden á las que se nos apare¬ 
cen en forma de relámpagos ó de rayos en épocas 
de tempestades. 

[ Continuará .] 


PINTURA Y ESCULTURA. 


La Exposición de pintura y escultura, en la Es¬ 
cuela de Bellas Artes. 

I 

No poca satisfacción ha causado al público en 
general la exposición de pintura y escultura en 
la Escuela de Bellas Artes, pues tiempo era ya 
de que se la sacase de la languidez en que yacía, 
especialmente en el ramo de pintura; y á la ver¬ 
dad que, á nuestro juicio, se ha optado por el me¬ 
dio más eficaz para conseguir tan laudable obje¬ 
to, como es el de las exposiciones periódicas de 
obras extranjeras, por cuanto servirán de estímu¬ 
lo á nuestros jóvenes artistas y también de ense¬ 
ñanza objetiva en el tecnicismo del arte, pues 
opinamos que por idóneos que sean los profeso¬ 
res, en materia de arte, nada enseña mejor á los 
discípulos como los buenos modelos: en ellos 
aprenden, con poco esfuerzo, á conocer los secre¬ 
tos del arte: la corrección de las líneas, los tonos, 
la harmonía del conjunto, el buen uso del claro- 
obscuro, las diversas escuelas, los variados pro¬ 
cedimientos que ellas emplean, todo, en fin, lo que 
constituye el mecanismo del arte pictórico. Nada 
decimos respecto á la inspiración, el sentimiento, 
á la expresión, á la acertada composición, cuali- 
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dades indispensables á toda obra maestra, porque 
para ello es necesario mucho talento y aun genio, 
y ni el uno ni el otro lo da el estudio ni la volun¬ 
tad, sino la naturaleza, aunque convenimos en 
que esa primera potencia del alma llevada al ex¬ 
tremo, forma parte del genio. 

De artistas españoles son los únicos cuadros 
extranjeros que figuran en esta exposición, loque 
puede explicarse por la premura con que se or¬ 
ganizó y quizás también por no haber espacio su¬ 
ficiente en la Escuela para la colocación de más 
obi’as. Sólo así podemos darnos cuenta de la au¬ 
sencia de otros expositores españoles de renom¬ 
bre, como Casanova, Rico, Madrazo (Raimundo) 
y algunos artistas más de merecida fama; y por 
igual motivo, el que no figuren en la Exposición 
obras francesas y alemanas, especialmente las 
primeras, cuya escuela es la que hoy priva. 

* 

* * 

De los artistas es¬ 
pañoles, cuyos lien¬ 
zos se exhiben, cinco 
gozan de reputación 
europea hace ya al¬ 
gunos años: Vil legas, 

J i m é n e z Aran da, 

Benlliure, Galofre y 
Tusquets; y seadicho 
en justicia, ninguno 
de los cuadros aquí 
expuestos, aunque 
todos de más ó me¬ 
nos mérito, son de 
los mejores que han 
producido, por lo que no dan idea exacta del 
talento de sus autores á quien no conozca sus 
principales obras. Bien que “La Limosna,” de 
Benlliure, revele gran potencia pictórica en su 
autor, á la vez que ingenio y suma maestría en 
el manejo del pincel, unido á correctísimo dibujo 
y buen colorido, el asunto, á pesar de lo sugeren- 
te de su título, no deja huella profunda en el áni¬ 
mo del espectador: el cuadro no produce la im¬ 
presión que debiera; carece de sentimiento, y lo 
diremos de una vez: es frío de expresión. Se ve 
que la mira principal, quizás la única de su au¬ 
tor, fué desplegar todas sus dotes artísticas, que 
son grandes, en materia de color, de procedimien¬ 
to y de valentía. Un monaguillo, terminando la 
colecta, lleva una bandeja en las manos, en laque 
brillan algunas monedas, dádiva de los feligreses, 
cuyas cabezas se divisan al fondo del lienzo: fio- $ 


res esparcidas en la alfombra que tapiza la igle¬ 
sia; esto es, á grandes rasgos, lo que constituye el 
cuadro; pero lo repetimos, todo él está tratado con 
vigorosa ejecución: se ve gran riqueza de tonos, 
valentía de toque, frescura y exactitud de colori¬ 
do. Aquellas cabezas, aunque en segundo y ter¬ 
cer término, algunas apenas esbozadas, están pin¬ 
tadas con maestría. 

Recordamos que, hace ya muchos' años, vimos 
expuesto en el aparador de un establecimiento de 
Barcelona un cuadrito, que llevaba la firma del 
Sr. Benlliure. Causónos muy grata impresión la 
vista de ese lienzo, por lo interesante del asunto 
y despertó nuestra curiosidad el nombre del autor, 
desconocido hasta entonces para nosotros. Titulá¬ 
base el cuadro “El descanso en la marcha.” Figura- 
ba un campamento, con fusiles en pabellón,(grupos 
de soldados, algunos acostados en tierra, y en pri¬ 
mer término, un sar¬ 
gento, en actitud de 
leer á varios solda¬ 
dos, á su alrededor, 
las cartas que éstos 
habían recibido del 
hogar. El cuadro es¬ 
taba pintado con na¬ 
turalidad y galanu¬ 
ra, quizá algo débil 
de dibujo, con .mu¬ 
cho del chic que, en 
este género de pin¬ 
tura, tiene la escue¬ 
la francesa, á la que 
entonces parecía in¬ 
clinarse el autor. Tal 
vez no hayamos sido muy exactos en los detalles 
del “Descanso en la marcha,” pero estamos segu¬ 
ros de la exactitud del asunto principal. Debió 
impresionarnos mucho cuando le recordamos des¬ 
pués de haberle visto, una sola vez, hace veinti¬ 
cinco años! Supe entonces que el Sr. Benlliure 
era, á la sazón, un artista muy joven, y que “El 
descanso en la marcha,” reducción del cuadro que 
había presentado en la Exposición de Madrid, 
que obtuvo el segundo premio. 

Desde entonces acá, el Sr. Benlliure ha hecho 
notabilísimos progresos en su arte, y se le consi¬ 
dera con justicia como á uno de los mejores artis¬ 
tas de la época. 

* 

* ❖ 

Los cuadros del Sr. Villegas han despertado en 
nuestra memoria, como nos aconteció respecto al 



“CONFERENCIA DE LEON Xtll CON EL GENERAL DE LOS JESUITAS” 

POR VILLEGAS. 



Fot. Luí* C. Sandoval 


LA LIMOSNA” 


POR BENLLIURE. 
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Si\ Benlliure, cuando vimos el suyo, el recuerdo 
de la primera obra pictórica que conocimos de 
aquel artista. Hallándonos en Roma, en época 
algo remota, visitando el sinmimero de museos y 
de estudios de artistas, más ó menos celebrados 
entonces, fuimos presentados, entre otros, al ca¬ 
balleroso y malogrado Sr. Casado del Alizal, ála 
sazón director de la Escuela de Bellas Artes Es¬ 
pañola en la Ciudad Eterna. Entre algunos cua¬ 
dros, estudios, bocetos, apuntes y otros objetos 
artísticos que adornaban el estudio, nos llamó la 
atención un cuadro que representaba un moro, 
pintado con suma gallardía y franqueza de toque. 
Por lo acertado del tono, y la seguridad de la pin¬ 
celada, parecía obra de mano ya adiestrada en el 
manejo del pincel; pero lo que más llamaba la 
atención en el cuadro era ver allí, hasta en los 
menores detalles, la misma factura de las obras 
de Fortuny. De tal manera semejaba las produc¬ 
ciones del eximio artista catalán, que no pudimos 
menos de exclamar: qué buen Fortuny! En efecto, 
nos dijo el Sr. Casado, cuantos le ven creen como 
usted, que ese cuadro es de Fortuny; pero no, su 
autor es un chico sevillano, el que promete mu¬ 
cho: se llama Villegas. El chico ha crecido, y tan¬ 
to, que hoy ocupa el honroso puesto que ocupó el 
Sr. Casado, y á la verdad que entre todos los ar¬ 
tistas españoles, á ninguno le correspondía con 
más justicia que al Sr. Villegas, porque ninguno 
le supera en merecimientos. 

Pero ya es tiempo de que emitamos nuestro 
humilde juicio sobre los cuadros que ha enviado 
el Sr. Villegas á esta Exposición: son dos y llevan 
por título, respectivamente, “Fiestas del Reden¬ 
tor en Venecia” y “Conferencia de León XIII 
con el General de los jesuítas.” Poco nos deten¬ 
dremos en el primero de estos cuadros, ya por el 
poco interés que inspira el asunto, ya por la con¬ 
fusión que á primera vista produce aquella masa 
de vivos colores que se destacan de un fondo obs¬ 
curo. Fija la mirada del espectador en el cuadro, 
ve que representa góndolas adornadas é ilumina¬ 
das con faroles venecianos, multicolores, y enton¬ 
ces coligeque se trata de una festividad cualquiera. 
En rigor, este lienzo no es de bastante importan¬ 
cia para figurar en una Exposición del carácter 
de la actual, y menos si, como en el caso presente, 
está firmado por artista que goza de merecida 
nombradla. Quizá el Sr. Villegas intentó un tour 
de forcé, como dicen los franceses; pero nos pare¬ 
ce que ya los ha hecho, y con buen éxito, en otras 
ocasiones, sin que hubiera sido necesario, como 
en ésta, tanto derroche inútil de.esfuerzo y de ta¬ 
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lento. El segundo cuadro, “Conferencia de León 
XIII con el General de los jesuitas,” sí es de mé¬ 
rito. Figura el Padre Santo, en un sillón: frente 
á él, de pie y en actitud de hablar, el General de 
los jesuitas. Entre los dos personajes atraviesa 
un rayo de luz prismática, al través del cual se 
ve la figura sei’ena aunque enérgica de la Santi¬ 
dad del Papa: muchas de las cualidades del artis¬ 
ta resaltan en esta composición, entre otras la pu¬ 
reza de las líneas, la energía y firmeza de toque 
y la exactitud de tono. La figura del Papa es de 
suma expresión y de un parecido perfecto; pero 
se nos figura el cuadro en su conjunto, muy efec¬ 
tista: ese rayo de luz nos parece falto de diafani¬ 
dad, pesado, casi tangible. 



“CONTRARIADA” 

POR TUSQUETS. 


Quisiéramos equivocarnos, pero nos parece que 
el Sr. Villegas tiende á un realismo exagerado, 
lo que sería deplorable en un artista de su tem¬ 
ple; y confiemos en que, observándose cuidado¬ 
samente, no caerá de la altura en que hoy se 
encuentra en la extravagancia, rayana en lo gro¬ 
tesco, de la seudo nueva escuela francesa, repre¬ 
sentada por los Manets, los Courbets, los Puvis 
de Chavannes y otros del mismo jaez. 

* 

i» * 

El cuadro del Sr. Ramón Tusquets, “Un en¬ 
cuentro feliz,” es de agradable composición y es- 
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tá discretamente ejecutado: andaluz y andaluza 
pelando la pava: la chica, sentada junto al brocal 
de un pozo y el cuyo enderezándola frases amo¬ 
rosas: cerca de ellos dos muías abrevándose. El 
conjunto es armónico, y es un bonito cuadro de 
costumbres andaluzas. “La Argelina,” por el mis¬ 
mo autor, está pintada concienzudamente: el di¬ 
bujo es correcto, el modelo bien plantado, sin 
afectación; el colorido sobrio, pero justo, y los de¬ 
talles son precisos, bien acabados, sin amanera¬ 
miento; pero el modelo le hizo una mala partida 
al Sr. Tusquets, si es (pie el Sr. Tusquets no se 
la hizo al modelo, aunque lo probable es que no 
haya habido intención dañosa de una ni otra par¬ 
te, sino simplemente equivocación del artista en 
la elección de modelo. Esta idea nos la sugiere 
la impresión primera que uno siente al ver el 
cuadro del Sr. Tusquets, impresión de duda, al 
menos de vacilación, acerca del verdadero sexo á 
que pertenece la figura: todo en ella es masculino: 
expresión, postura, tipo; y francamente lo que 
viene á sacarnos de dudas es, no el traje que lle¬ 
va, que sí parece femenino, sino lo alto y dilata¬ 
do de la región torácica; que sin este requisito no 
sabríamos á qué atenernos en materia de sexo. 
Fuera de la duda sexual, el cuadro es de primer 
orden. Aún nos queda otro por ver del Sr. Tus¬ 
quets, “Contrariada;” y en efecto, se ve una figu¬ 
ra de mujer joven, á medio vestir, leyendo una 
carta. La aflicción se nota en la cara de la joven: 
cerca de ella está la doncella, fija la mirada en 
su señorita, y expresando en su actitud ansiedad 
é interés por la pena que la aflige. Hay movi¬ 
miento en la composición: el asunto está bien tra¬ 
tado: se explica por sí solo, y el todo es de buena 
factura. 

* 

* # 

“Feria en Andalucía” es el título del único cua¬ 
dro que ha presentado el Sr. Galofre en la Expo¬ 
sición. Tanto ha sido el movimiento que ha que¬ 
rido imprimir á las figuras, que, siendo el señor 
Galofre, por lo común, buen dibujante, campea : 
el desdibujo en esta composición; y como dichas 
figuras son tan diminutas, con dificultad puede 
apreciarse el esfuerzo del artista. ¡Cuántas con¬ 
torsiones obliga hacer á algunas de ellas! Aun¬ 
que no del todo faltas de chic y aun expresión, 
especialmente la del jinete, especie de chalán, de 
cuyo caballo tira, por medio de una soga, uno de 
los circunstantes. Todo el cuadro está pintado 
con tono y estilo de acuarela, y lo mejor que tie¬ 
ne es el cielo, muy bien tratado. Y ese tono y es- ^ 


tilo nos ha traído involuntariamente á la memo¬ 
ria el recuerdoMe una acuarela magistralmente 
pintada, y la que representaba un mar borrasco¬ 
so, agitadísiino, cubierto por densos nubarrones: 
las olas de aquel mar parecían moverse: eran de 
naturalidad pasmosa. Filé tan admirada esa acua¬ 
rela en París, que los renombrados comerciantes 
do obras artísticas, Goupil & Co., la reprodujeron 
en cromo-litografía. Pues bien; esa soberbia acua¬ 
rela estaba firmada Galofre. ¿Sería Don Baldo¬ 
mcro? Si así fuere, le felicitamos muy cordial¬ 
mente. 

Julio A. ue Gogorza. 


A NUESTROS LECTORES. 


La acogida bondadosa que lia merecido El 
Arte y la Ciencia, cuyo primer número corre 
por la America latina, España y los princi¬ 
pales países del mundo, y está casi agotado, 
lia sido para sus Redactores grande satisfac¬ 
ción y estímulo poderoso. No se escatimarán 
esfuerzos ni gastos á fin de que sea digna 
nuestra Revista de la misión que se ha traza¬ 
do, y de las simpatías y benevolencia de que 
lia sido objeto al presentarse al público; cree¬ 
mos que quedará complacido con la reseña de 
la XXIII Exposición Nacional de Bellas Ar¬ 
tes, á cargo de nuestros respetables colabora¬ 
dores el señor Arquitecto D. Carlos Herrera, 
Profesor de Arquitectura Legal, Presupuestos 
y Avalúos en la Escuela Nacional de Bellas 
Artes; el señor Doctor D. Julio A. de Gogor¬ 
za, Profesor en la Escuela Militar, y el señor 
D. Luis C. Sandoval, autor de las fotografías 
de los cuadros, proyectos y esculturas que ilus¬ 
tren las descripciones, las cuales ocuparán los 
números de la Revista que fuere necesario. 
Al expresar nuestro agradecimiento á los subs¬ 
criptores de este periódico, tenemos el gusto 
de anunciar que el señor Sandoval publicará 
brevemente en él una serie de artículos acer¬ 
ca de la fotografía, considerándola desde el 
punto de vista científico, en sus aplicaciones 
prácticas, y en sus relaciones con las Bellas 
Artes. 
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INGENIERÍA AGRÍCOLA. 


El hule mejicano. 

Entre los artículos tropicales de más impor¬ 
tancia para el porvenir, se encuentran en prime¬ 
ra línea el hule y las frutas. El primero, cuya 
importancia para nuestro país fué señalada hace 
más de veinte años por el ilustrado agricultor y 
notable estadista Matías Romero, tiene ya su pe¬ 
ríodo de advenimiento. Hasta hace muy pocos 
años, el Brasil con el Alto Congo y las colonias 
del Africa, tenían monopolizada la producción 
del hule; pero los notables precios alcanzados por 
este artículo en los mercados europeos, pronto hi¬ 
cieron que los agricultores de las regiones tropicales 
fijaran en él su atención, y pronto comenzó á ser jj 
de interés la explotación de los árboles producto¬ 
res de hule. En las costas de la República, á po¬ 
ca altura sobre el nivel del mar, se encuentra al 
estado silvestre y en gran abundancia una varie¬ 
dad de hule: la Castilloa elástica , que produce una 
goma de tan buena calidad como la de las He- 
veas , de la América del Sur, y los Ticus y Lan- l| 
dolphias, del Africa. Esta variedad de hule es la 
que más se explota en el país, y la propagación 
de este árbol es asunto de capital importancia 
para el porvenir de Méjico, pues creciendo á dia¬ 
rio las aplicaciones industriales de este producto, 
que ya es indispensable para muchas artes y ma¬ 
nufacturas, es seguro que en tiempo no muy le¬ 
jano alcanzará precios aún más elevados y la 
producción actual no podrá bastar para las nece¬ 
sidades de los países manufactureros; Méjico po¬ 
seerá entonces un articulo de exportación capaz 
de substituir con ventaja al café, que en los últi¬ 
mos años ha sido el principal y más rico produc¬ 
to que ha utilizado para sostener su equilibrio 
comercial. 

La explotación del árbol del hule es, por otra 
parte, una de las más fáciles; su cultivo es senci¬ 
llo, y la preparación del producto, fácil. La prin¬ 
cipal y más interesante condición que debe lle¬ 
narse para obtener éxito seguro, es establecer el 



plantío en terreno apropiado; una buena elección 
asegura el pronto desarrollo del árbol, evita en 
gran parte el trabajo de las limpias después de 
los primeros tres años y hace que se obtenga ma¬ 
yor rendimiento. En la República, el árbol del 
hule puede prosperar en las costas del Golfo y 
del Pacífico hasta la latitud de 21° en terrenos 
ricos, cuya altitud no sea superior á 700 metros 
sobre el nivel del mar. Existen árboles silvestres 
en algunos puntos más elevados; pero la zona más 
propicia, es, sin duda, la comprendida entre los 
300 y 700 metros. 

La propagación del hule puede hacerse por se¬ 
milla ó por estaca, y en el primer caso, sembran¬ 
do la semilla en el lugar mismo donde debe ve¬ 
getar el árbol, ó bien estableciendo almácigas pa¬ 
ra obtener las plantitas y educarlas durante el 
primer período de su vida, transplantándolas des¬ 
pués al lugar de asiento. Cuando la propagación 
deba hacerse por estacas, es indispensable contar 
con un plantío cercano, ó por lo menos, con un 
buen numero de árboles silvestres que puedan 
proporcionar las estacas; la plantación resulta en 
este caso más económica que cuando se estable¬ 
cen almácigas y se hace el trasplante; pero el éxi¬ 
to es menos seguro, pues no se puede evitar que 
cierto número de estacas se pierdan poco tiempo 
después de efectuada la operación. Para la plan¬ 
tación de las estacas, ó de los pies de almáciga en 
su caso, basta limpiar el terreno en el lugar don¬ 
de deba quedar el árbol, abrir una cepa de di¬ 
mensiones proporcionadas y colocar la estaca ó 
el árbol de almácigo, apretando convenientemen¬ 
te la tierra extraída al pie de la planta. Si el cli¬ 
ma es propicio y el terreno ha sido bien elegido, 
el arbolito prospera desde luego y no requiere 
más cuidados que dos limpias durante el primer 
año, una en el segundo y pocas veces una cuarta 
al tercero; cuando el árbol alcanza una altura su¬ 
perior á la de la maleza que lo rodea, lucha por 
sí y pronto domina toda vegetación nociva. Des¬ 
de esta época hasta la de explotación, el árbol no 
requiere cuidados especiales. 

La extracción del hule puede hacerse en buen 
clima desde el sexto año de la siembra; pero para 
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obtener mejores rendimientos, conviene efectuar¬ 
la de los ocho en adelante. Esta operación es tan 
sencilla como el cultivo del árbol; basta hacer 
lina incisión vertical en la corteza del tronco y 
varias oblicuas que concurran sobre la principal, 
como las nervaduras de una hoja; en la parte in¬ 
ferior de la incisión principal, que no debe inte¬ 
resar más que la corteza, se coloca una vasija de 
arcilla no cocida, en la que se i’ecibe el jugo le¬ 
choso que escurre de la herida. Por la simple 
evaporación del agua contenida en el jugo, eva¬ 
poración que generalmente se hace por los pro¬ 
cedimientos más rudimentarios, los gránulos de 
materia gomosa que se encuentran diseminados 
en el líquido, se aglomeran poco á poco para for¬ 
mar masas que constituyen el hule bruto que se 
exporta. 

Según la pequeña reseña que acabamos de ha¬ 
cer, sin entrar en detalles de ejecución, por no 
ser ese nuestro objeto, se comprende que el cul¬ 
tivo y explotación del árbol del hule es bastante 
sencillo, que no requiere conocimientos especia¬ 
les y que por consiguiente está al alcance de to¬ 
dos. 

Hecha una plantación de hule en buenas con¬ 
diciones, el agricultor puede dedicarse tranquila¬ 
mente á otra clase de trabajos, con la certeza de 
que diariamente se enriquece; pasados los ocho 
años, puede proceder á la explotación, recogiendo 
el provecho de su perseverancia. Puede entonces 
apreciar el gran valor del plantío que tan poco 
dinero y trabajo le han costado. Según los cálcu¬ 
los del Sr. Romero, la plantación de 1,000 árbo¬ 
les de hule en Chiapas, cuesta poco menos de 80 
pesos, ó sean próximamente 8 centavos cada ár¬ 
bol, incluyendo el valor del terreno, que se esti¬ 
ma á razón de 25 centavos la hectara; la produc¬ 
ción anual de cada hule, después del octavo año, 
es de 2,500 gramos de líquido lechoso, que pro¬ 
ducen, por término medio, 1,100 gramos de hule 
bruto, ó sean 1 peso 22 centavos, adoptando para 
el producto el pi’ecio actual de 1 peso 20 centa¬ 
vos por kilogramo y deduciendo 10 centavos por 
gastos de explotación. En estas condiciones, una 
plantación de 10,000 árboles, con un costo de po¬ 
co más de 800 pesos, producirá anualmente la 
importante suma de 12,200 pesos. 

Gabriel Gómez, 

Ing? Agrónomo. 
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EL EQUILIBRIO en los arcos de manipostería, 
con particularidad de los arcos de los puentes, 
por H. Harrison Suplee, Ingeniero Mecánico, 
miembro de la “American Society of Mecha- 
nical Engineers” y del “Franklin Institute.” 


El arco es quizá una de las más antiguas 
formas constructivas; se presentan ejemplos 
de su empleo en China, Egipto, Grecia anti¬ 
gua é Italia, y ha desempeñado importante 
papel en los tiempos medioevales y modernos, 
tanto en la construcción de puentes como en 
la de edificios. 

Aunque no sepamos cuales fueron los co¬ 
nocimientos teóricos de los constructores de 
la antigüedad, es un hecho que hasta épocas 
relativamente recientes se concebía imperfec¬ 
tamente la acción de las fuerzas en los arcos 
y la resistencia que oponen los materiales de 
que están formados; podemos decir que se han 
construido en el mundo todos los arcos de más 
importancia, sirviéndose de reglas empíricas 
deducidas de la observación de éxitos y de¬ 
sastres precedentes. 

Desde los tiempos de Newton, la teoría del 
arco se discutió por innumerables sabios: Gre- 
gorv, de la Hire, Coulomb, Eytelwein, Navier, 
Lamé, Poncelet, Moseley y Rankine, como 
más notables. Todos, excepto Navier y Lamé, 
parecen haber aceptado la llamada teoría es¬ 
tática, expuesta en su forma más clara por 
Coulomb en 1773 y tratada con la mayor ele¬ 
gancia matemática por Moseley en Inglaterra 
y por Sclieffer en Alemania. Sin embargo, 
desde la introducción de los ferrocarriles, el 
considerar las cargas móviles como de la ma¬ 
yor importancia, ha hecho no aplicable en to¬ 
dos los casos la teoría estática , y, por otra par¬ 
te, el conocimiento cada vez mayor de las 
propiedades de los materiales sometidos á la 
acción de fuerzas, así como el vasto estudio 
del problema de la elasticidad, hizo pensar 
(jue debía aplicarse la teoría elástica para el, 
arco, ya se construyese de metal ó con mani¬ 
postería. 
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La teoría elástica aplicada á los arcos se 
debe á las investigaciones de Bauschinger, 
Kópcke y otros; parece que fue claramente 
expuesta por primera vez por Winkler en 
1867, después por Weyrauch en 1879, y por 
Müller-Breslau en 1886; pero se confirmo 
completamente con las importantes experien¬ 
cias que la “Sociedad Austríaca de Ingenie¬ 
ros y Arquitectos” verifico desde 1891 hasta 
1893, y publicó en 1895. 

Antes de referir esas experiencias y cuán 
interesantes son las lecciones que se despren¬ 
den de ellas, conviene examinar, siquiera sea 
de una manera elemental, qué es un arco y 
qué será de él sometido á condiciones diversas: 

Casi es seguro (pie el primer arco consistió 
en dos simples piedras inclinadas una sobre 
otra en forma de V invertida, con una dispo¬ 
sición conveniente del ángulo y adecuada co¬ 
locación de piedras que hiciesen el papel de 
estribos para recibir el empuje horizontal en 
las bases: tal construcción constituye un me¬ 
dio sólido y eficaz para salvar espacios y es¬ 
tablecer los claros en los edificios. Así está 
formada la puerta de la gran pirámide egip¬ 
cia, y por ese medio se descargó el peso que 
abrumara la cámara del Bey. Esta primitiva 
forma de arco, que es muy posible haya sido 
sugerida por la observación de las rocas en la 
naturaleza, es en extremo frecuente en la ar¬ 
quitectura egipcia, y, sin duda, condujo á usar 
después dos. piedras inclinadas teniendo en¬ 
cima otra piedra horizontal que las uniera, 
formándose ya así un verdadero arco en el 
sentido moderno de la palabra, pero cuyo ger¬ 
men puede considerarse (pie fué la disposición 
de las dos piedras. Imperfectos amontona¬ 
mientos de piedras en estado bruto, formando 
verdaderos arcos de varias piedras, se encuen¬ 
tran en las llamadas construcciones cyclo- 
peas, de las cuales puede verse un excelente 
ejemplo en Grecia, cerca de Epidaurus. 

En todos estos casos, la estructura se man¬ 
tiene merced á la gravedad equilibrada por la 
resistencia del material; y, como pronto la ex¬ 
periencia mostró que arcos de diferentes for¬ 
mas podían ser estables, no obstante variar 
la posición de las cargas que soportaban, no 
es extraño que, la primera teoría que produ- 


jeran tales observaciones, se basara por com¬ 
pleto en consideraciones estáticas y supusiera 
el arco como compuesto de bloques rígidos é 
incompresibles, mantenidos en equilibrio pol¬ 
la acción de la gravedad contrarrestada por 
la resistencia al aplastamiento del material. 

Siempre que salven espacios moderados los 
arcos y presenten éstos una masa cuyo peso 
estacionario sea mucho mayor que cualquier 
carga móvil que pueda obrar sobre él, esta 
teoría está bien lejos de las condiciones ac¬ 
tuales para que pueda revelar sus defectos. 
Yernos que guardan equilibrio con brutal 
exceso de fuerza, asegurada por macizas pa¬ 
redes y estrechas ventanas, las primeras cons¬ 
trucciones de los períodos Románicos y Nor¬ 
mandos. Cuando después se hicieron tentativas 
para dar ligereza, la intuición artística de los 
arquitectos de la catedral gótica desarrolló 
formas casi en equilibrio estático y maravi¬ 
llosamente graciosas; mas aquellos geniales 
artistas y sabios constructores fracasaron mu¬ 
chas veces al querer construir puentes, de ar¬ 
cos no muy abiertos, pero sujetos á condicio¬ 
nes muy diversas de las que satisfacían en las 
catedrales. 

Llegando á la época moderna, encontramos 
numerosas tentativas para investigar las con¬ 
diciones reales y la verdadera acción de las 
fuerzas en los arcos, especialmente tratándo¬ 
se de las grandes arcadas de los puentes. La 
teoría de Coulomb, difundida y desarrollada 
por los autores contemporáneos, mostró que 
las fuerzas podían considerarse como concen¬ 
tradas según una línea curva, y que, mien¬ 
tras esta línea se conservara situada dentro 
de ciertos límites de la arquivolta, habría es¬ 
tabilidad; pero que, saliendo de esos límites, 
| el arco caería, 

[Continuará.^ 


i INGENIERÍA MINERA. 

La Ciencia en la Industria, por Don Trinidad García, 
Director de la Escuela de Sordo-Mudos. 

[ Concluye .] 

i 

Ahora bien: el sulfato de sosa puede ser 
convertido en carbonato, por medio del gas 
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ácido carbónico producido por la combustión 
del carbón y la cal, y el carbonato en hidrato 
concentrado (protóxido de sodio) por el pro¬ 
cedimiento ordinario. 

Cuando esto suceda, aquellas lagunas sali¬ 
nas serán doblemente productivas y no esta¬ 
rán, como están hoy, amenazadas de inevita¬ 
ble decadencia por la plétora de sulfato. 

Existen en esta capital algunas fábricas de 
productos químicos y farmacéuticos, en las 
cuales se produce en grandes cantidades el 
ácido sulfúrico, artículo importantísimo para 
la industria. ¡Hé aquí lo que decía de esta 
substancia el eminente químico Durnas! 

“Si poseyésemos un cuadro exacto de las can¬ 
tidades de ácido sulfúrico consumidas anual¬ 
mente en diversos países y en distintas épocas , 
no liay duda de que este cuadro presentaría al 
mismo tiempo la medida precisa del incremento 
de la industria general en estas épocas y en es¬ 
tos países 

Esta importante industria tiende á exten¬ 
derse en el país, de una manera satisfactoria, 
en virtud de que abundan en él las materias 
primas empleadas en la elaboración del ácido 
sulfúrico. 

En Mapimí, Estado de Durango, existen ( 
criaderos abundantes de azufre, lo mismo que 
en Charcas, Estado de San Luis, y en la Ha¬ 
cienda de Norias, Estado de Zacatecas. Al 
mineral grueso (azufre nativo) se le llama pie¬ 
dra azufre , y es bastante puro: las tierras ó 
mineral delgado se funden al aire libre en 
utensilios primitivos, para separar la parte te¬ 
rrosa que se asienta en las vasijas, y el líquido 
se vacía en moldes de barro ó de madera em¬ 
badurnados de ceniza. De esta imperfecta ope¬ 
ración resulta el azufre que llaman refinado, el 
cual contiene una pequeña parte carbonizada. 

El que se importa de Europa, en polvo ó 
en cañutos, es producido por sublimación y 
condensado en grandes cámaras de ladrillo. 

El salitre (nitrato de potasa) que se fabri¬ 
ca en el país, es el llamado de primera cochu¬ 
ra, resultado de la concentración al fuego de 
las aguas producidas por la lixiviación de las 
tierras alcalinas que recogen los salitreros en 
los alrededores de las poblaciones y algunas 
veces en cuevas naturales. 


Hoy se impertan del extranjero el azufre y 
el salitre empleados en la elaboración del áci¬ 
do sulfúrico; pero no está lejana la época en 
que se produzcan ambas substancias en gran¬ 
des cantidades, á bajo precio y bastante pu¬ 
ras, en la Kepública, tan sólo con que se apli¬ 
que una poquita de ciencia en la explotación 
de los criaderos de azufre y de salitre, em¬ 
pleando el procedimiento de sublimación para 
el primero, con aparatos adecuados, y fundien¬ 
do el segundo y disolviéndolo y concentrán¬ 
dolo al fuego hasta que deposite en el fondo 
de la paila el cloruro y carbonato de sosa que 
comunmente contiene. 

Depurando así las materias primas y em¬ 
pleando grandes cámaras de plomo y alambi¬ 
ques de platino, se obtendrá ácido sulfúrico á 
ínfimo precio. 

En la industria manufacturera son muy no¬ 
tables los adelantos, en virtud de que los ar¬ 
tesanos emplean herramientas finas y delica¬ 
das y utensilios mecánicos en la elaboración 
de sus artefactos. 

La industria metalúrgica ha recibido gran 
impulso, desde que en los Estados Unidos de 
América se gravó con un fuerte impuesto la 
importación de minerales plomosos; pues va¬ 
rias empresas de aquel país han establecido 
en el nuestro grandes fundiciones de minera¬ 
les con base de plomo, los cuales son mezcla¬ 
dos con argentíferos ó auríferos para obtener 
así una maquila muy económica. Estos esta¬ 
blecimientos, que cuentan con capitales cuan¬ 
tiosos y directores expertos y entendidos, pue¬ 
den rivalizar con los más adelantados del 
extranjero, tanto en su parte mecánica como 
en la económica y científica, por lo cual sus 
utilidades son considerables y normales, sien¬ 
do por esta razón muy solicitadas las accio¬ 
nes de estas empresas. 

Las grandes fundiciones han contribuido al 
desarrollo de la minería, por las facilidades 
que ofrecen á las pequeñas empresas mineras 
para la venta de sus minerales. Las compa¬ 
ñías metalúrgicas no sólo se ocupan de la fun¬ 
dición de minerales con base de plomo, sino 
que también se dedican á fundir los cobrizos, 
obteniendo por este medio las matas, como 
resultado de la fusión de los sulfuros cúpricos, 
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que á veces son mezclados con minerales ar- está calculada para funcionar hasta setecien- 


gentíferos o auríferos concentrados. 

El beneficio de minerales por la vía húme¬ 
da ha progresado mucho, merced á la aplica¬ 
ción de maquinaria en gran escala y á los 
nuevos reactivos empleados para la amalga¬ 
mación del oro y de la plata. 

Mas de todas las industrias nacionales, la 
que mayores y más fecundos adelantos ha 
conquistado es la minera, cuyos productos se 
lian triplicado en la última década del pre¬ 
sente siglo. 

Los transportes fáciles, violentos y baratos; 
la baja en los derechos de importación en fa¬ 
vor de la maquinaria, herramientas v explo¬ 
sivos; la compra de los minerales en grandes 
cantidades y en los patios de las minas por 
las empresas metalúrgicas; la importancia de 
los capitales empleados en las explotaciones 
mineras; y la inteligente dirección de los tra¬ 
bajos en la mayoría de las grandes empresas, 
son los inapreciables elementos con que cuen¬ 
ta hoy la industria minera en su prodigioso 
desarrollo, y con los cuales ha elevado sus pro¬ 
ductos á cien millones de pesos en el último 
año, prometiendo mayores rendimientos para 
el porvenir. 

Hace algunos años que se citaba como mo¬ 
delo, en materia de economía y productos, la 
Negociación de Proaño, en Fresnillo; y en 
efecto, era la primera de su género en el país, 
por el enorme capital de la empresa, por la 
inteligente dirección de sus trabajos, y por¬ 
que, venciendo grandes dificultades, había lo¬ 
grado reemplazar los cuarenta malacates mo¬ 
vidos por cinco mil bestias y empleados en el 
desagüe, con dos grandes máquinas de vapor, 
de doscientos cincuenta caballos cada una. 
Esta Negociación producía siete mil cargas 
de mineral cada semana, ó sean mil cincuen¬ 
ta toneladas. Hoy existen en el país varias 
negociaciones mineras que producen cantida¬ 
des mayores de frutos costeables. 

Hará cinco ó seis años que se estableció en 
la mina “La Dificultad,” del Real del Monte, 
Estado de Hidalgo, una máquina para des¬ 
agüe cuya fuerza efectiva es de ochocientos 
caballos. Esta máquina, que en aquella épo¬ 
ca era la primera del país por su capacidad, 


tos metros de profundidad. 

En estos momentos se está ensayando la 
marcha de una nueva y gran instalación me¬ 
cánica en la Negociación de Santa Ana, en 
Catorce, Estado de San Luis Potosí, la cual 
está destinada para desagüe y extracción, con 
una fuerza efectiva de mil doscientos caballos, 
calculada para llevar los trabajos de explota¬ 
ción hasta setecientos metros de profundidad, 
desde el nivel del socavón, que se halla más 
de cuatrocientos metros debajo de la superfi¬ 
cie de la montaña. De manera que continuan¬ 
do los trabajos de aquella mina, se puede al¬ 
canzar una profundidad absoluta de mil cien 
metros. 

Maravillan verdaderamente estos cálculos 
por la rapidez con que se han alcanzado ta¬ 
les progresos en la industria minera. Y lo más 
admirable es que esa enorme instalación se 
ha establecido dentro del socavón de Santa 
Ana, abriendo inmensos salones en la roca 
con muros de ladrillo y techumbre de fierro. 

Es preciso ver aquellas obras gigantescas 
para comprender su grandiosidad; el que esto 
escribe sólo pudo admirar aquellos trabajos 
titánicos unas cuantas horas, en dos diversos 
días, y por esto no ofrece más amplios deta¬ 
lles de la primera instalación mecánica mine¬ 
ra existente hoy en la República. 

Notables como son los adelantos conquista¬ 
dos hasta ahora por las industrias nacionales, 
serán todavía más plausibles cuando la cien¬ 
cia tenga entre nosotros mayores y más fe¬ 
cundas aplicaciones en la industria. Mucho 
habrá de contribuir á este resultado el pre¬ 
sente periódico, cuyo noble objeto es popu¬ 
larizar la ciencia, dando á conocer, de una 
manera gráfica, los progresos científicos y ar¬ 
tísticos alcanzados en el extranjero. 

Trinidad García. 




A rte y Ciencia.—4 
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INGENIERÍA MILITAR, 


Informe de la Dirección del Colegio Militar, corres¬ 
pondiente á los premios del año de 1898. 

Señor Presidente: 

Señores: 

Presente ante vosotros el personal del Colegio 
Militar, con objeto de daros cuenta de sus traba¬ 
jos en el presente año escolar y recibir los pre¬ 
mios con que la Nación corona los esfuerzos de 
los alumnos que más se han distinguido en su 
aprovechamiento, tengo la honra de informaros á 
continuación acerca de las labores escolares y de 
sus resultados. 

Las clases se abrieron el 8 de Enero último, 
quedando desde luego dotados los alumnos de to¬ 
do su vestuario y material escolar. 

La asistencia media á los cursos fué de 254 
alumnos, de los cuales 108 fueron de nuevo in¬ 
greso. El desempeño del profesorado ha sido sa¬ 
tisfactorio, lo mismo que la conducta y aplicación 
de los alumnos, siendo de notar que no obstante 
haberse tenido 108 cursantes de primer año, de¬ 
bido á que se repartieron en tres clases para cur¬ 


sar las materias más difíciles, el resultado fué 
demasiado satisfactorio, pues de este grupo de 
alumnos, 39 de ellos se disputaron los premios 
del primer año, y sólo se perdieron 13, de los cua¬ 
les, á 8 se les dió de baja por mala conducta ó 
falta de aprovechamiento, y á 5 por haberla soli¬ 
citado. 

El estado sanitario del personal de alumnos ha 
sido excelente; el edificio, mobiliario, instrumen¬ 
tos y material escolar se han entretenido en buen 
estado; se reconstruyó el Gimnasio, dotándolo con 
un completo surtido de nuevos aparatos, y se fa¬ 
bricó igualmente un dormitorio de 48 m. de largo 
y 8 m. de ancho, que servirá para recibir las ca¬ 
mas de un dormitorio bajo y dejar éste para sala 
de estudios. 

En la administración del Colegio se tienen to¬ 
dos los gastos cubiertos hasta el dia, y se han au¬ 
mentado las existencias de las clases de Física, 
Química, Topografía, Mecánica aplicada, Este- 
reotomía y caminos, con aparatos, modelos é ins¬ 
trumentos por valor de $4,405.54 cts. 

La Biblioteca ha enriquecido sus existencias 
con 207 obras de consulta; está subscrita á 17 pu¬ 
blicaciones; ha editado con fondos del Colegio y 
para su propio uso, las Tácticas de Infantería y 


Caballería, que estaban agotadas; el Texto de 
Táctica aplicacfá, escrito por el Profesor Eduardo 
Paz; el nuevo Texto de Mecánica analítica, escri¬ 
to por el Profesor Eduardo Prado; la Aritmética 
y Algebra de Comberouse, traducida por el mis¬ 
mo señor Profesor Prado, que servirá como texto 
inmejorable para el primer año de Matemáticas; 
la obra de Esgrima de Sable, Italiana, de Masa- 
niello Parisi, traducida y arreglada por el Capi¬ 
tán 2? de E. M. E., Fortino Dávalos; y además, 
se han impreso fascículos para cinco diferentes 
clases, con objeto de ampliar las doctrinas desús 
i’espectivos textos; se han empastado las obras re¬ 
cibidas por subscrición, las Prácticas de Topogra¬ 
fía y Astronomía de los alumnos y un gran ál¬ 
bum que contiene los dibujos hechos por los 
mismos alumnos en el año próximo pasado, en 
las diferentes clases de dibujo que se cursan en 
este Colegio. 

Para el desarrollo de los cursos, las cátedras 
se han dado en el curso del año con toda regula¬ 
ridad, dotándolas oportunamente de todo lo ne¬ 
cesario y siguiéndose los textos y programas de 
estudios aprobados por la Secretaría de Guerra, 
á propuesta de la Junta de Profesores. 

Respecto á las prácticas de las clases militares, 
la de Infantería se hizo á mañana y tarde los lu¬ 
nes, miércoles y viernes de los cuatro primeros 
meses del año, por los alumnos de nuevo ingreso, 
y todos los viernes del año, en la mañana, por el 
total de alumnos; la instrucción de Caballería se 
dió en las mañanas de los lunes y miércoles de 
los cuatro primeros meses del año, con 32 caba¬ 
llos que tiene el Colegio, limpiándolos y ensillán¬ 
dolos personalmente los alumnos; y para la prác¬ 
tica de la Escuela de Escuadrón y Regimiento, 
durante el mes de Julio, concurrieron los alum¬ 
nos cada tercer día á los llanos situados al Sur de 
San Pedro de los Pinos, en donde evolucionaron 
con el 10 ? Regimiento, mandando como Oficiales 
las divei’sas unidades tácticas, desde el pelotón 
hasta el Regimiento, y en cuya forma se dió tam¬ 
bién la instrucción de Baterías atalajadas, duran¬ 
te el mes de Agosto, con tropas del 3. er Batallón 
de Artilleros. 

Como práctica de Ai*tillería Científica, los alum¬ 
nos de este curso determinaron en la Fábrica de 
Pólvora de Santa Fé, la densidad de la pólvora 
mejicana T, por medio del densímetro de mercu¬ 
rio; se midió la presión que en la recámara del 
cañón de batalla S. D. B. desarrollan los gases de 
la pólvora, sirviéndose del manómetro de aplas¬ 
tamiento, de Noble; se construyó por puntos la 
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trayectoria descrita por el proyectil lanzado con 
carga máxima, y se hizo la comparación de esta 
trayectoria teórica con la obtenida experimental¬ 
mente para infundir confianza en los alumnos 
acerca de la precisión de las fórmulas; y por úl¬ 
timo, se hizo el estudio del movimiento del pro¬ 
yectil alrededor de su centro de gravedad, como 
base para determinar el proyectil que correspon- 
de á una arma nueva, atendida la regularidad de 
su movimiento en el aire. 

Las prácticas de Física, Química, Historia Na¬ 
tural y Astronomía, se hicieron en sus respectivos 
gabinetes, y las clases de Artillería y Mecánica 
aplicada visitaron los establecimientos militares 
de construcción del material. 

Tocante á las prácticas de Topografía General j 
y Militar, fueron hechas en los terrenos de las 
Haciendas de San Javier y la Escalera, inmedia¬ 
tas á Tlalnepantla, durando los trabajos de cam¬ 
po un mes consecutivo, contado del 7 de Mayo al 
7 de Junio últimos, construyéndose después los 
planos, con sus memorias respectivas, en este Co¬ 
legio, con cuyos trabajos se formarán los volú¬ 
menes que vienen constituyendo una serie conti¬ 
nuada desde 1889, y en los cuales ya se tiene la 
Zona Occidental del Valle de Méjico, desde el Pe¬ 
dregal de San Angel hasta la Villa de Guadalupe. 

[Continuará^ 


FÓRMULAS relativas á las velocidades y presio¬ 
nes en las armas de fuego, por Don Felipe An¬ 
geles, Capitán 1? de Artillería, Profesor en la 
Escuela Militar. 

2. El valor de n para los gases perfectos es 
1,406; pero para los gases de la pólvora este va¬ 
lor es demasiado grande. 

Según los trabajos de Nobel y Abel, puede ad¬ 
mitirse que n — 1 + i. 

Introduzcamos en la ecuación (5) en vez de u, 
una nueva variable x = pongamos el valor de 
n admitido, por 

/ <lu\ 

\dt ) 

su igual v 2 , y por ~ su equivalente 

d v _2 v dv d ( v 2 ) 

d t ’ 2 du 2 z dx 



Multiplicándola por 

queda 

1 I d o 2 ) 

*l + « + g . 6 /g = 0. 

m 

Integrando, 

(1 + »)* ( -- — ) = Const. 

Determinando la constante por la condición de 
que cuando z = 0, v sea también nula, y despe¬ 
jando v 2 , resulta 

v * =~ér ( 1 ~ (1 + *)* ) ’ 

que da la velocidad en un punto cualquiera del 
interior del ánima en el caso de una pólvora ins¬ 
tantánea. En esta ecuación, como se ha dicho ya, 
habrá que determinar f experimentalmente. Pe¬ 
ro en rigor esto no es posible, porque en realidad 
no existen pólvoras de combustión instantánea. 
Sin embargo, la ecuación (2) (de donde proviene 
la (6) ) subsiste, sea que consideremos la com¬ 
bustión como instantánea, sea que la considere¬ 
mos progresiva, con tal de que las temperaturas 
inicial y final sean las mismas en los dos casos. 
En el primero tendremos una masa de gases for¬ 
mada instantáneamente á la temperatura T 0 , ex- 
panciéndose y efectuando trabajo, hasta que su 
temperatura sea T. En el segundo tendremos una 
formación progresiva de gases á la temperatura 
T 0 , expanciéndose á medida que se forman y 
efectuando trabajo, hasta que, como antes, estén 
á la temperatura T. Así es que podremos deter¬ 
minar el coeficiente f midiendo la velocidad ini¬ 
cial en una arma en la que se emplee una carga 
de pólvora viva, de manera de tener seguridad 
de que se ha quemado toda la carga cuando el 
proyectil abandone el ánima, sustituyendo la ve¬ 
locidad medida en lugar de v en la ecuación (6), 
en la que se pondrá por q el peso de la carga em¬ 
pleada y por x el valor coiTespondiente á la po¬ 
sición del proyectil en la boca, y despejando /. 

Podría suceder que la misma ecuación (6) nos 
sirviera para determinar la velocidad en un pun¬ 
to cualquiera dentro del ánima, tanto en el caso 
de una pólvora lenta como en el de una viva, 
siempre que por q se pusiera el peso de pólvora 
quemada hasta ese instante. Y en efecto, la expe¬ 
riencia comprueba que esta ecuación así emplea¬ 
da representa con bastante exactitud la ley de las 
velocidades del proyectil en función del espacio 
recorrido. 

[Continuar á.~] 
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EL ARTE Y LA CIENCIA. 



El telémetro Zeiss. 

Desde hace mucho tiempo se ha deseado el que se in¬ 
ventara algún método para encontrar la distancia que 
nos separa de un objeto, sin tener que recurrir al actual 
método de medida, laborioso y á veces difícil. Cuando 
puede observarse el objeto desde las extremidades de 
una línea de base medida de antemano, es muy fácil el 
problema; pero cuando sólo es posible un punto de vista, 
no lo es, El uso de la estadía de cabello en un telesco¬ 
pio, requiere la presencia de una vara graduada en el 
punto observado, y aun cuando es magnífico el sistema, 
no puede emplearse en asuntos militares, no habiendo 
sido resuelto este problema ni teórica ni prácticamente 
á entera satisfacción. 

La “Revue Tecnique” describe una nueva forma de 
telémetro, proyectada por Zeiss, famoso óptico de Jena, 
y como tiene algo nuevo y ha dado buenos resultados en 
la práctica, se debe aceptar como el último adelanto ha¬ 
cia la solución del problema. El principio en que se basa 
es el del estereoscopio conocido, ó más bien el del efecto 
estereoscópico que aparece en la visión natural, y se de¬ 
be á la diferencia de ángulo en que se ve un objeto con 
los dos ojos. Es un hecho que podemos estimar distan¬ 
cias á la simple vista debido al espacio que media entre 
los ojos, y para objetos que están dentro del campo de 
la apreciación visual de esta diferencia de ángulo, puede 
ejercitarse la facultad al grado de hacer exactas estima¬ 
ciones de distancias. 

Del pequeño espacio que separa los ojos, así como del 
limitado campo de la visión depende que las estimacio¬ 
nes que comunmente se hacen difieran poco de una adi¬ 
vinanza, y el telémetro Zeiss consigue, no sólo ampliar 
la distancia-base y multiplicar la distancia de visión 
distinta, sino añadir una escala en la cual se encuentra 
la distancia del objeto observado sin predeterminados lí¬ 
mites de precisión. 

El aumento de la distancia, base ó separación práctica 
que separa los ojos, se había realizado en el llamado te- 
lesteroscopio de Helmholtz, donde cuatro espejos multi¬ 
plicaban la distancia como diez veces; este invento fué 
poco más que un juguete óptico y se empleó para pro¬ 
ducir efectos estereoscópicos exagerados. Zeiss, siguiendo 
el mismo principio, emplea prismas en vez de espejos y 
agrega un doble sistema de lentes que aumentan y en¬ 
sanchan la base de la visión binocular. 

Si este sistema se dispusiera de modo de dar perfecto 
efecto estereoscópico, las dos imágenes formadas por las 
dos ramas se superpondrían y el resultado sería una ima¬ 
gen de muy exagerado relieve. Es posible, sin embargo, 


arreglar que, viéndose al doble cada objeto, la distancia 
de las dos imágenes de un objeto cualquiera en el campo 
visual varíe proporcionalmente á la distancia que lo se¬ 
pare del observador. Introduciendo escalas graduadas en 
el ocular, se pueden medir las distancias de las dos imá¬ 
genes, ó más bien, puede graduarse de modo de leer di¬ 
rectamente la distancia á que se encuentra el objeto. 

Para distancias moderadas, que no pasen de 3,000 me¬ 
tros, el arreglo de la escala que da la medida directa, es 
completamente satisfactorio y se han hecho instrumen¬ 
tos para uso de la infantería austríaca. Si se trata de dis¬ 
tancias mayores y que se requieran lecturas más precisas, 
se aplica un micrómetro de cabello móvil, y haciéndose 
girar un pequeño tornillo hasta que el cabello se mueva, 
yendo de una imagen á otra del mismo objeto, se hace 
en seguida la lectura en la cabeza del tornillo del micró¬ 
metro que está grabada. 

Varias experiencias hechas con algunos de estos ins¬ 
trumentos, muestran que para una distancia de 1,500 
metros, el error que se comete es de 0,35 por ciento; pa¬ 
ra 3,000 metros, de 0,70 por ciento, y para 6,000 metros, 
de 1,40 por ciento. 


Mesas giratorias eléctricas. 

El “Engineering News,” en la descripción que hace de 
un motor especial para una mesa giratoria de locomoto¬ 
ras, habla sobre aplicación interesante de la moción eléc¬ 
trica, que parece ser comparativamente nueva y de por¬ 
venir. Este invento, llamado por los constructores “burro 
eléctrico,” tiene la fuerza de diez caballos y pesa 3,700 
libras. La fuerza necesaria para hacer mover la mesa con 
una locomotora de 100 toneladas, es de caballo por ho¬ 
ra, y se aplica mediante una sola rueda de tracción, ro¬ 
dando sobre un riel circular. 

En otro número del mismo periódico leimos una des¬ 
cripción de algo semejante instalado por el ferrocarril de 
Chicago, Milwaukee y St. Paul, y también otros ferroca¬ 
rriles de los Estados Unidos han hecho instalaciones de 
este género. En los patios del ferrocarril de Erie, Jersey, 
está funcionando una de estas mesas, y parece ser muy 
útil. Ningunos informes se dan respecto á las coneccio- 
nes por las cuales se lleva la corriente al motor, pero 
esto no presenta ninguna dificultad. Parece que el mo¬ 
tor está independiente de la mesa giratoria y la mueve 
con sólo tocarla en su extremidad. 


Las doctrinas expnestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 
de sus autores. 

OFICINA TIP. DJE LA SECRETARÍA DE FOMENTO. 

Calle de Sau Andrés nüm. 15, (Avenida Oriente, 51.) 



